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RAMÓN LOBO

A
New Building no
llegó la moderni-
dad: barro y des-
perdiciosen las ca-
lles, perros sarno-
sos a la solana, te-

jadoshojalateados, cables peligro-
samente colgados, paredes dema-
dera combada, mercadillos con
moscas, peluqueras encada esqui-
na,niños enfermosyun tufoamar-
go a necesidad extrema.

Newbili, como aquí se pronun-
cia, es el cáusticonombredel arra-
balmás feo ypaupérrimodeMala-
bo: más de 10.000 personas arra-
cimadas en barracas adheridas las
unas a las otras, enredadas enhile-
rasque simulan travesías y callejo-
nes, y que en época de lluvias son
pútridos lodazales de miseria en
losque lasmujeres aclaran la cola-
daencuclillas ypracticanel congo-
sé, el cuchicheo, un deporte nacio-
nal que trata de cualquier asunto,
desde elmás político almás priva-
do. “¿Dóndeestá elpetróleo?”, pre-
gunta en voz baja un joven senta-
do junto a un bar llamado Pentá-
gono: “Aquí no ha llegado; ni si-
quiera tenemos cementoenel sue-
lo. Ese dinero debe de buscarlo en
el palacio presidencial”.

El oronegrodeGuineaEcuato-
rial, que en dos años se convertirá
en el tercer productor de África
subsahariana (trasNigeria yAngo-
la) con 500.000 barriles diarios,
apenas se ve. En cuatro años han
asfaltado las calles deMalabo, co-
locado decenas de semáforos en
los que falla el fluido eléctrico, au-
mentado el parque de automóvi-
les nuevos, adecuado la carretera
del aeropuerto y levantado algu-
nos edificios yhoteles. Son lasúni-
cas señales de la riqueza que inun-
da desde 1997 un país del tamaño
deGalicia, de unos 400.000habi-
tantes, hermoso y conun formida-
ble potencial turístico.

Aquí, como en otras zonas del
Tercer Mundo, la aritmética viaja
por un lado y la realidad deambu-
la por otro. Según datos del Banco
Mundial, la rentaper cápitahasal-
tado de 373 dólares en 1994 a
3.700 el año pasado. En 2001, el
PIBcreció el 72%, y al final de este
curso aumentará un 30%. Si se
cumplen las previsiones, en 2004
habrá más de un barril diario por
habitante, proporciónquemejora-
ría a la deKuwait. Pero el emirato
africano no reparte riqueza: sólo
un4%de lapoblación sebeneficia
del maná, unas 20.000 personas,
según fuentes occidentales enMa-
labo. La oposición democrática al
régimendefine tres círculos de ra-
piña: el entornopresidencial (400
individuos), los altos funcionarios
(2.000) y los cargos medios.

Contratos petroleros secretos
La Mobil Oil, una de las cuatro
multinacionales estadounidenses
que han logrado la exclusiva de la
explotación, abona (descontándo-
lo de la factura) alguno de los via-
jes al extranjero del jefe del Esta-
do, Teodoro Obiang Nguema; los
gastos de las embajadas deWash-
ington y Nueva York, y de los lob-
bies que asean la imagen exterior,
sobre todo en EE UU. Conocer el
contenidode los contratos petrole-
ros es imposible, alto secreto. La
oposición, que los califica de “muy
perjudiciales” para los intereses
nacionales, los resume en dos ci-
fras: 75%, para las petroleras; el
25%, para Guinea.

Los aviones de Iberia y Spanair
vomitan cuatro veces por semana

decenasdeblancospelirrojos y ru-
bios queparlotean en todas las ga-
mas del inglés. Son los trabajado-
res de las plataformas. En la corta
carreteradel aeropuerto, ya sinba-
ches, laMobil Oil ha levantado un
mundo de lujo alambrado: impo-
lutas viviendas prefabricadas llave
enmano, céspedmimado,parabó-
licas enormes, coches último mo-
delo… En la garita de entrada, un
grupo de guineanos uniformados
franquea el paso prohibiendo el
curioseo y las prostitutas. Es la lla-
mada Ciudad de los Americanos.

Los puestos del mercado cen-
tral deMalabo se encuentranaho-
ramejor surtidos que en 1998; los
clavos, que en granparte deÁfrica
se exhiben herrumbrosos y de se-
gunda mano, aquí son a estrenar.
A cambio de ese progreso, los pre-
cios de los alimentos se handispa-
rado:mil cefas (1,75 euros) el litro
de aceite; 75 cefas por un vaso de
arroz; 7.500porunantílopedel ta-
maño de un caniche… En la zona
de los aparatos eléctricos y de las
cintas musicales (mucho Alejan-
dro Sanz, entre los españoles), los
vendedoresmurmuran quejas an-
te la escasa venta. Son emigrantes
deNigeria yCamerún. Sus benefi-
cios penden, además, del humor
del comisario de seguridad ciuda-
dana, Juan Engonga, que ha he-
chouna fortuna en las redadas, se-
gún corrobora la oposición.

Al caer la noche, la zonadelho-
tel Bahía (propiedad del general
ArmengolOndóNguema, herma-
no del presidente) se inunda de
noctámbulasprofesionales enpan-
talón prieto y escote generoso. Allí
pasean colgadas del antebrazo de
blancos sesentones y barrigudos.
Obiangordenóhacemeses sacar a
esas niñas de la calle. Aunque se
trata, en teoría, de una medida en
pro de lamoral pública, el capitán
Elías, aliasElBombero, lo interpre-
ta a sumanera.Cadanoche sedes-
liza por Malabo junto a sus hom-
bres cazandoniñitas para llevarse-
las presas al cuartelillo. Este hom-
bre, al que algunos antiguos pre-
sos del penal Black Beach señalan
comotorturador,ha tenidodenun-
cias por violación, pero ni fiscales
ni jueces han osado entrometerse.
Incluso, el anterior jefe de la poli-
cía, Eduardo Minang, rechazó la
intervencióndeabogados en el ca-

so de los abusos: “Las putas y los
delincuentes no tienen derechos”,
espetó.Este tipo ejercehoyde ase-
sor de la policía de Guinea-Bissau
a sueldo de la ONU.

El Bombero no es el único tor-
turador enGuinea. Los opositores
que han pasado por dependencias
policiales recitan una ringlera de
nombres malditos: Narciso Edu
Foret, vinculado al asesinato de
undirigentedel partidogobernan-
te; JuliánOndóNkumu(actual je-
fe de la seguridad presidencial); el
citado Juan Engonga; el general
Agustín Mdomg Oná, primo del
presidente; el general Armengol
Ondó Nguema; Diosdado Ngue-
ma Eyí, segundo jefe de la seguri-
dadpresidencial…Algunos soncé-
lebrespor el teatrode automotiva-
ción en el interrogatorio: “Abren
un casquillo de bala, vacían la pól-
vora en un vaso, lo llenan de gine-
bra Larios y se lo beben de un tra-
go antes de pegar”, explica una de
las víctimas de las palizas.

Buena conducta democrática
El régimen logró desembarazarse
en abril, con los votos africanos y
de otros países del TercerMundo,
de Gustavo Gallón Giraldo, rela-
tor de DerechosHumanos deNa-
cionesUnidas.Trasaprobar el exa-
mendebuena conducta democrá-
tica y comprometerse a la ratifica-
ción del Convenio Internacional
contra laTortura, lapolicíadelGo-
bierno comenzó a detener sin or-
den judicial a decenas de oposito-
res enMongomo, región de la que
procedenelpresidente y el clando-
minante. Su delito, un supuesto
golpedeEstado, nunca fue proba-
do en el macrojuicio escenificado
en el cine Marfil. Más parece que
aquellas redadas fueron un casti-
gopor la creacióndel partido opo-
sitor Frente Demócrata Republi-
cano. Obiang no admite retos en
su base de apoyo. La captura de
270 personas coincidió con un ex-
traño apagón eléctrico de 25 días.
La excusa, simple: un fallo en una
de las turbinasde la central enMa-
labo. De los detenidos, 144 fueron
juzgados sin garantía procesal al-
guna, según denunciaron los ob-
servadores internacionales presen-
tes y admite el Gobierno español.

Mientras que el dinero del pe-
tróleo (400.000millones de cefas

al año, es decir, unos 601millones
de euros) se queda en unas pocas
manos, ya sea en cuentas o nego-
cios situados enel extranjero, el ré-
gimen trata de mantener el flujo
de dinero procedente de la coope-
ración. Un nuevo censo, encarga-
do en otoño, y que debía de servir
de base para las elecciones presi-
denciales de 2003, ha sido parali-
zado: las cifras reales de pobla-
ción no gustaron al Gobierno.Mi-
nistros como Lucas Nguema (de
Información y Turismo) hablaron
en público de 600.000 habitan-
tes, pues al parecer ese era el obje-
tivo matemático. “Quieren inflar
el padrón para rebajar la rentaper
cápitaynoperder las ayudas”, afir-
ma una fuente occidental.

El petróleo no ha generado ri-
queza entre la población, pero sí
ha incrementado la corrupciónad-
ministrativa. Un ejemplo: la Mo-
bil donóhacemesesmilesdemos-
quiteras para las camas hospitala-
rias de la ciudad. Ninguna llegó a
su destino, se vendían a 4.000 ce-
fas la unidad en la sede del propio
Ministerio de Sanidad, un edificio
cremaydescascarilladoque se yer-
gue en el centrode la capital como
metáfora decrépita de la realidad.
Undiplomático extranjero conser-
va en su casa una de esas mosqui-
teras con el anagrama de la petro-
lera como prueba irrefutable de
los desmanes: “Guinea Ecuatorial
es el único país que conozco en el
que lasmedicinas son saqueadas y
vendidas en elmercado. Si acudes
al hospital [muchos de los médi-
cos y enfermeras son cooperantes
cubanos] debes de llevar de todo:
sábanaspara la cama, bisturí, agu-
ja, hilo de sutura, Betadine, medi-
cinas… Éste es un país que no in-
vierte en su gente; cuando alguien
del régimen tieneproblemasde sa-
lud, pide un visado para Europa”.

“El Gobierno carece de agenda
política”, prosigue el diplomático,
“el trabajo consiste en robar todo
lo posible en el área de negocio, y
cadaministerio tieneunaperfecta-
mente delimitada. El titular sitúa
a su familia en los puestos clave
sin importar sus conocimientos y
capacidad. Hace muy poco, uno
de esos ministros se quejaba sor-
prendidoanteunapeticióndeem-
pleo: “¿Y éste, qué méritos tiene,
si ni siquiera es primo mío?”.

EL ‘BOOM’ DEL PETRÓLEO SÓLO HA SERVIDO PARA CONSOLIDAR UN RÉGIMEN CORRUPTO Y DESPÓTICO EN GUINEA ECUATORIAL

La nueva ‘petrodictadura’
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Vista general del barrio de New Building, en Malabo, en el que viven hacinadas más de 10.000 personas. RAMÓN LOBO

La Mobil donó miles de
mosquiteras para las camas
hospitalarias de la ciudad.
Ninguna llegó a su destino,
se vendían en la sede del
Ministerio de Sanidad

Si se cumplen las
previsiones de producción
petrolera, en 2004 habrá en
Guinea Ecuatorial más de
un barril diario por habitan-
te; más que en Kuwait


